
3 HORAS EN COCHE DESDE EL 
AEROPUERTO INTERNACIONAL 
DE GUARULHOS

+ DE 40 PLAYAS

94% DE MATA ATLÁNTICA 
PRESERVADA

SENDERISMO

CASCADAS

COMUNIDADES TRADICIONALES 
CAIÇARAS

+ MÁS DE 390 ESPECIES DE AVES

12 ESPECIES DE BALLENAS Y 
DELFINES

15 PUNTOS DE BUCEO

Salida de la balsa Salida del centro 
histórico (Vila)

Centro Histórico (Vila): 6,5 km

Perequê: 2 km

Jabaquara: 20 km

Curral: 8 km

Ponta da Sepituba: 20 Km

Balsa: 6,5 km

Perequê: 4,5 km

Jabaquara: 13,5 km

Curral: 14 km

Ponta da Sepituba: 26,5 Km

Ilhabela es uno de los principales destinos naturales de Brasil.
La ciudad encanta con más de 40 playas paradisíacas, una rica 
flora que alberga árboles centenarios y especies raras en su fauna 
diversificada, además de hermosas cascadas. La ciudad posee un 
94% de mata atlántica preservada en la que se encuentra el Parque 
Estatal de Ilhabela, la mayor reserva insular de mata atlántica del 
planeta, considerada Patrimonio Natural y Reserva de la Biosfera 
por la UNESCO.

Se estimula la imaginación de los turistas a través de la historia, la 
cultura caiçara, las leyendas y las historias de piratas y tesoros. Para 
completar la experiencia de quienes visitan la isla, la ciudad cuenta 
con más de 5.000 plazas en diversos tipos de alojamiento, además 
de una variada gastronomía.

Ilhabela es el destino perfecto para los que desean descansar junto 
al mar, escuchando el sonido de los pájaros, o para los que buscan 
aventura, diversión y entretenimiento. Entre las actividades que 
ofrece el archipiélago están los deportes acuáticos y el buceo, 
practicado en lugares como el Santuario Ecológico de Ilha das 
Cabras y en naufragios. Debido a su privilegiada geografía y a los 
vientos constantes durante todo el año, la ciudad es conocida como 
la Capital Nacional de la Navegación a Vela.

En la isla también es posible practicar el birdwatching y contemplar 
aves raras. El archipiélago alberga las diez montañas insulares más 
altas del país, con picos que superan los 1.300 metros de altura, 
cubiertas por la Mata Atlántica, así como zonas de manglares y una 
extensa franja costera. Estas características del relieve propician la 
aparición de una rica avifauna, en la que se destaca el loro farinosa 
amazónico, elegido el ave símbolo de Ilhabela.

Otra actividad importante es el Turismo de Observación de Ballenas 
y Delfines. La especie que más destaca es la ballena jorobada, 
famosa por sus saltos y acrobacias. Se trata de una ballena 
migratoria que cada año recorre unos 5.000 km desde la región 
subantártica de las islas Georgias del Sur y Sandwich del Sur, donde 
se alimenta, hasta la región de Abrolhos, en Bahía, buscando aguas 
más cálidas para reproducirse. En Ilhabela están de paso y suelen 
verse entre los meses de mayo y agosto.

Recorrer uno de los numerosos senderos de la isla permite 
un intenso contacto con la Mata Atlántica, ideal para quienes 
buscan bienestar, vida al aire libre o aventura. También es 
posible aventurarse en jeep en un paseo off-road a Castelhanos, 
disfrutar de la gran variedad de eventos culturales, deportivos o 
gastronómicos que se celebran a lo largo del año, o incluso casarse 
en una ceremonia “a orillas del mar”, con un escenario digno de las 
películas.

Hermosa, acogedora y segura, Ilhabela es uno de los 65 Destinos 
de Fomento del Turismo Brasileño, consolidándose en el escenario 
turístico nacional.

ILHABELA,  
SIENTE LA NATURALEZA El turismo náutico permite visitar playas 

paradisíacas a las que sólo se puede llegar en 
barco, ya sea en viajes privados, goletas o en 
chárter.

La isla es también uno de los principales 
puertos de cruceros marítimos, que 
recibe miles de pasajeros cada año.

La navegación a vela es muy tradicional 
en la ciudad.

Además de aprender a navegar a vela, se 
pueden practicar otros deportes acuáticos 
como el kitesurf, windsurf, surf, Stand Up 
Paddle, kayak recreativo y oceánico, surfski y 
la canoa polinesia.

MAR Y BUCEO

DISTANCIAS DENTRO DE ILHABELA:

HACIENDA ENGENHO D’ÁGUA

CACHOEIRA DO VELOSO

turismoilhabela.com

Referencia: Portal Arquipélago Ilhabela.

PLAYA EL BONETE

Para los que practican el birdwatching, 
la isla cuenta con diferentes hotspots, 
guías especializados y más de 390 especies 
registradas.

Hay quienes prefieren limitarse a escuchar 
el canto de los pájaros mientras practican 
actividades como yoga o deportes al aire 
libre, para quienes la naturaleza es una 
excelente fuente de inspiración, salud 
y bienestar.

En Ilhabela se celebran eventos 
durante todo el año, ya sean con fines de 
entretenimiento, deportivos o gastronómicos. 
Basta con consultar el calendario de 
eventos, programar su agenda y disfrutar del 
archipiélago.

La ciudad es uno de los principales destinos 
para bodas en Brasil. Además de hermosos 
paisajes para una boda de ensueño, dispone 
de una completa infraestructura y servicios 
especializados para satisfacer los diferentes 
perfiles de ceremonias y fiestas.

El turismo gastronómico es fruto de la 
riqueza cultural, que ha proporcionado una 
gran variedad de especias, recetas y sabores.

Son cientos de restaurantes, bares y cafés  
que conquistan los paladares  
más exigentes.

El mar de la isla guarda naufragios, misterios, 
historias y mucha vida. Se puede practicar el 
buceo en más de 15 puntos de Ilhabela, donde 
la visibilidad puede alcanzar hasta 20 metros.

La “Vila” es el centro histórico y conserva en 
su arquitectura muchas características de la 
época colonial. Con una gran variedad de bares, 
restaurantes, heladerías y tiendas de recuerdos, 
es una gran opción para pasear con la familia o 
los amigos.

La Hacienda Engenho D’água fue uno 
de los principales ingenios azucareros del 
litoral, construida entre finales del siglo XVIII 
y principios del XIX. La sede está abierta a los 
visitantes y es uno de los principales atractivos 
culturales de Ilhabela.

El turismo comunitario permite conocer 
la vida cotidiana del pueblo caiçara y vivir la 
experiencia de visitar un cercote, aprender 
a preparar platos típicos de la cocina local y 
fabricar redes de pesca.

HISTORIA, CULTURA  
Y VIDA EN LA ISLA

Ilhabela es uno de los grandes destinos del 
ecoturismo y el turismo de aventura 
en Brasil. Los senderos llevan a los visitantes 
a decenas de cascadas, playas aisladas y 
comunidades tradicionales caiçaras, donde 
se puede practicar el senderismo y el 
trekking.

El Pico do Baepi es el destino ideal para practicar 
el montañismo. El sendero tiene 7,2 km (ida 
y vuelta), requiere un guía y se considera como 
nivel difícil, principalmente por su altitud, que 
alcanza los 1.017 m.

TIERRA, BOSQUE  
Y MONTAÑA

Ilhabela posee una de las mayores 
biodiversidades de Brasil, son 12 especies 
de cetáceos registradas, lo que hace que el 
turismo de observación de ballenas y 
delfines sea una actividad muy popular.

Y para enriquecer aún más la experiencia de 
los visitantes, Ilhabela se ha convertido en la 
primera base del Instituto de Ballena Jorobada 

en el sureste de Brasil, 
que además de montar un 
espacio interpretativo, realiza 
una importante labor de 
investigación y concienciación 
medioambiental.

Las agencias de viaje receptivas ofrecen 
paseos off-road a Castelhanos. Después 
de disfrutar de la aventura en jeep por la 
Mata Atlántica, los turistas llegan a la playa, 
que alberga dos comunidades tradicionales 
caiçaras.

La misma carretera es muy utilizada por los 
ciclistas de montaña.

La secuencia de curvas, subidas y bajadas  
se compensa con los hermosos paisajes  
y la satisfacción de llegar a la playa.

CAMARÓN SALUT_CHEF LUAN KETTO BALLENA JOROBADA

PRAIA DOS CASTELHANOS
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